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B
 .Hendiendo deseos manifestados por muchos

la publicación del anterior número especial exi  
dose de ahora en adelante sobre papel cauché 

®T9 ca ífs  de mayor éxito que nos sea posible adquirir 
n’a/^v di.* »níSíCff e¿:pañolas y  americarias.

Para compensar en parte el gasto que lodo 
el precio a 50 céntimos ejemplar corriente, y 
ríos en los cuales se dos o más comp
creces dicho aumento.

de liuesíros lectores, que nos han felicitado por 
raordinario. El. T anOO de M oda  íc^Mirií tiran- 
superior y publicando aquellas novedades musi- 

de sus autores o en convenio con otras edito-

ello supone, desde el presente número elevamos 
segtiiremos vendiendo a peseta los exlraordina- 
osiciones musicales cuyo mérito compense con 

E l  T an go  dk M o d a . •

AQUELLA PREGUNTA...!
C U E N T O

Por fin mi am igo, el m édico, consiguió llevarm e 
a visitar el manicomio de su dirección. M uchas veces 
me lo propuso, sin que m e decidiese a ir. \ o  nunca 
había visto una casa de locos, pues el sólo p en » - 
mietito de contem plar un puñado de m uertos en vida, 
me llenaba d e honda am argura... E sta fu é la  única ra­
zón que d i siem pre a mi amigo para explicarle m i ne­
gativa. Sin em bargo, fueron más fuertes sus razona­
m ientos y  sus m egos que mi sentimentalismo, Y  me 
decidí a  com placerle... , , j - c  •

Q uedé m aravillado del aspecto exterior del edificio, 
emplazado a algunos kilóm etros de la  capital, con sus 
grandes Jardines salpicados de esculturas de mármol.
; A quello  era u n  m anicom io... ? ¡ S i  parecía ipás bien 
una finca de recreo 1 Y o  me había figurado un caserón 
enorm e, de piedra tosca, con unos ventanucos peque­
ños y  altísim os, casi cegados por fuertes barras de
hierro ... . , ,

Subim os por la  suntuosa escalera im perial, y  des­
pués de atravesar el am plio vestíbulo, entram os en la 
galería de las celdas. U na enfermera joven y  bella, v is­
tiendo blanquísim o uniform e, se unió a nosotros, tras 
de saludarnos cortesm ente. Sus hermosos ojos tenían 
una m irada suave y  m elancólica...

Recorrim os varias celdas de locos pacíficos, a  las 
cuales se podía entrar sin temor. N o consideré ade­
cuado el nombre de «celdas» ; m ás bien parecían ha­
bitaciones de hotel de primera clase, con sus muebles 
blancos y  bien cuidados. Ivn todas ellas se respiraba 
lim pieza. .

N os detuvim os en los i/rímeros dei>artamentos. A  
algunos de los dementes no i^recía interesarles dema­
siado nuestra presencia. Se limitaban a contemplarnos 
durante unos segundos, prosiguiendo en seguida sus 
extrañas tarea s; éste escribía una carta interm in abic; 
aquél se paseaba de allá i>ara acá, en actitud napo- 
kiSnica; el otro arrancaba melodías de un violín ima*

A NUESTROS LECTORES 1

giiiario... H ubo algunos, en cam bio, que se mostraror. 
más expresivos, hablándonos de cosas extraordinaria­
m ente pintorescas. M i am igo y  la enfermera me ex p li­
caban el m otivo de cada una de estas locuras.

Pasábam os de largo ante varias celdas, cuando el 
médico se detuvo, haciéndom e retroceder y  entrar en 
una de ellas. Su  ocupante, un hom bre joven y  de rt^tro 
sim pático, se dirigió hacia mí y  me preguntó ansiosa­
m ente; «¿H a vuelto  L u cila  cíe coger las ñores...?». 
Iba a contestar al pobre loco con una frase de esí^e- 
ra n za ; pero un sollozo de la  joven enfermera me cortó 
la respuesta. Se hizo un silencio grave y  profundo.. 
Y o  com prendí que no debía esperar tpie me refiriesen 
allí la historia de este desgraciado, como las de los 
otros, y  rogu é a mi am igo que diese por terminada mi 
visita a la casa de los locos.

Durante el trayecto  de regreso me exp licó ; «Era 
un m atrimonio joven, lleno de am or, qiie tenía una 
h ij i ta : L ucila . Cuancío más sonreía la felicidad a los 
am antes padres, L u cila  cayó enferma de gravedad, 
tanto, que m urió m uy pronto. L a  madrecita lloró, re­
signada, su horrible ]>ena,.. Pero el desgraciado padre 
no pudo sobreponerse a su dolor, y  enloqueció... E n 
su clemencia llegó  a creer que su hijita  había ido al 
huerto a buscar flores, y  no hablaba jam ás, si no era 
p-ara hacer aquella pregunta... Cuando se iban per­
diendo las esperanzas de curarle, fué traído a esta Ca­
si» de .Salud.»

— ¿R ecobrará la razón? —  pregunté apenado,
— S i la  recobrase —  contestó mi am igo —  sería m uy 

l.'reve su lucidez. De nuevo cnloqrjecen'a, al recordar 
la m uerte ele su h ijita ...

— ¿ Y  la esposa?
— Está condenada a oir incesantemente la clolorosa 

|)regrnta. Es la enfermera que sollozó a tu laclo...
M il amicho, el médico, consiguió llevarm e a visitar 

su m aincom io; |)ero no sería capaz de arrancar de mi 
1 ensamiento aquella i)rcgm ita, ([ue nie martillea las 
.sienes;

«— ¿H a vuelto L ucila  de coger las flores?...»

O . C A R R A J A L ,

tinfcaiRipnmiiiiiiiiiiiiiRitm
Ayuntamiento de Madrid
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Conocí a mi gitanillo 
en la Feria de Sevilla, 
y  brindóme sus amores 
con un chato e manzanilla,

Desde entonces j’o ando loca ‘
por e l querer del gitano, 
que llegóm e al corazón 
corno nadie me ha llegao.

■ E s t r ib i l lo

Gitanillo, m i gitano 
que te conocí en Sevilla, 
y o  no sé lo que me has dao 
dentro el chato e ’m anzanilla.

I I

Ahora el gitanillo esquiva 
este m i amor verdadero, 
y  esté queriendo a otra hembra 
sin pensar que y o  le quiero.

Y  es que tienen hoy los hombres 
tal ceguera en el mirar, 
que no ven cuandoi les quieren 
con el alma y  de verdad.

E s t r ib i l l o

G itanillo, mi gitano 
que te conocí en Sevilla 
y o  no sé lo  que me has dao 
dentro el chato e,m anzanilla.

L etra de G in é s  M IR A L L E S . 
l^Iúsica de A . T .  de A V I L E S .

E n  concurso entre buenos 
/((As de Espadas» ha salido, 

porque dice la gente 
es el torero «hombre» 
m ejor que he conocido.

Y ,  en diciendo, V illa lta , 
torea esta tarde 
dicen todos a u n a :
¡ L a  voluntad y  el arte !

II

Y  son sus naturales 
productores de asombro, 
siempre sus alamares 
llevados por e l toro.

Y  si pasa a la  izquierda 
luego el trapito rojo.
con e l toro fundido 
nos demuestra su arrojo.

I  bis

L a  gente contempla sus faenas 
de pies, eniocianada, 
y  cada suerte suya 
es un escalofrío.
N adie a valor le iguala !

Y  a! coger el estoque 
ya la fiera cuadrada, 
dicen todos a gritos.
¡lEse es el ((As de Espadas» !

Letra de J. E N R IQ U E  F A U , 
M úsica de Muñoz M O L L E D A .

E S P A Ñ O L A  DE  R A Z A
P A S O D O B L E

Soy española de raza 
del reino de A ndalucía, 
dond'e hay m ujeres bonitas, 
canciones, luz y  alegría.

Fueron también m is amores 
de un gitanillo  gracioso 
y  nnentras m ás le quería, 
más le fingí m is enojos.

R e c i l a d o  s o b r e  música.

Quise y o  a aquel gitanillo 
con fatiguitas dcl a lm a ; 
y  desjuiés de conseguirme 
me dejaba abandonada; 
ho\- tengo de su recuerdo 
aquella maldita copla 
<iue al rondarme, así cantal>a:

M ú sica

Q ue too en ei mundo se paga 
niña, no cíesprecies tanto, 
í|ue too en er mundo se i>agii 
y  pilé ser que cuando quieras 
te encuentres tú desijreciuda...

N iña, no desprecies ta n to !

II

_ Soy de Granada, la bella, 
tierra de ensueños y  amores, 
de sugestivas mujeres 
con o.jo5 abrasadores.

Soy de esa tierra dichosa 
de misteriosas leyendas; 
i cada m ujer una rosa 
y  cada rosa una perla !

R e c i t a d o  s o b r e  m ú sico

T o d o  es fantástico en e lla : 
el Sacromonte, la Alham bra, 
la  Campana de la V ela, 
la hermosa Sierra N evada...

Y  los cantos de mi tierra, 
lamentos son de mi alma.

M ú s ic a

■ ¡A llia m b ra! ¡A lh a m b ra !
R incón de flores,
fuiste cuna y  testigo de mis amores 
y  tu recuerdo 
lo llevo dentro del alma, 
pues eres del niundó entero 
envidia., y  gloria de Es]>aña !

Letra de H erm .\n o s P E L E G R I.
Música de L U C A R E L L I.

Ayuntamiento de Madrid



REDACCIÓN: Roial, 16

ADMINISTRACIÓN 

Apartado de Correos 356

T E L É F O N O  3168Í

EL J m G O  DE MODA
R E V I S T A  H I S P A N O  A M E R I C A N A

DE  M U S IC A  P O P U LA R

Barcelona, 14 mayo de 1932

Aparece los sábados
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25 ptas.

Número saelte: 5 0  cts.

A NUESTROS LECTORES
I.

Atendiendo deseos manifestados }>or muchos 
la fiubltcacidH del anterior número especial exi  
dose de ahora en adelante sobre papel cauché 
cales de mayor éxito que nos sea posible adquirir 
riale'í de música españolas y americanas.

Para compensar en parte el gasto que todo 
el precio a 50 céntimos ejemplar corriente, y 
ríos en los cuales se publiquen dos o más comp 
creces dicho aumento.

de nuestros lectores, que nos han felicitado por 
raordinario, E l T ango  de  M oda  seguirá tirán- 
superior 3’ publicando aquellas novedades musi- 

de sus autores o en convenio con otras edito-

ello supone, desde el presente número elevamos 
seguiremos vendiendo a peseta los extraordina- 
osiciones musicales cuyo mérilo compense con 

E l  T ango  de M o d a . •

AQUELLA PREGUNTA...!
C U E N T O

Por fin m i am igo, el médico, consiguió llevarme 
a visitar el manicomio de su dirección. M uchas veces 
me lo propuso, sin que me decidiese a ir. yo  nunca 
había visto una casa de locos, pues el sólo pen ^ - 
niiento de contem plar un puñado de m uertos eii vida, 
me llenaba de honda am argura..., E sta fué la  única ra­
zón que di siempre a m i amigo para explicarle mi ne- 
eativa. Sin em bargo, fueron más fuertes sus razona­
m ientos y  sus ruegos que m í sentimentalism o. Y  me 
decicli a com placerle... .

Q uedé m aravillado del aspecto exterior del edificio, 
emplazado a algunos kilóm etros de la capital, con sus 
grandes Jardines salpicados de esculturas de mármol.
; A quello  era un m anicom io...? i Si parecía ipás bien 
una finca de re c re o ! Y o  m e había figurado un caserón 
eiioniie, de piedra tosca, con unos ventanucos peque­
ños y  altísim os, casi cegados por fuertes barras de
hierro... . . , ,

Subim os por la suntuosa escalera im perial, y  des­
pués de atravesar el am plio vestíbulo, entramos en la 
galería de las celdas. U na enfermera joven y  bella, vis­
tiendo blanquísim o uniform e, se unió a nosotros, tras 
de saludarnos cortesmente. Sus hermosos ojos teman 
una mirada .suave y  m elancólica...

Recorrim os varias celdas de locos pacíficos, a  las 
cuales se podía entrar sin temor. N o  consideré ade­
cuado el nom bre de ((celdas» ; m ás bien parecían ha­
bitaciones de hotel de primera clase, con sus muebles 
blancos y  bien cuidados. E n  todas ellas .se respiraba 
lim pieza. .

N os detuvim os en los primeros departamentos. A  
algunos de los dementes no i^recía interesarles dema­
siado nuestra presencia. Se lim itaban a contemplarnos 
durante unos segundos, prosiguiendo en seguida sus 
extrañas tarea s: éste escribía una carta interm in able; 
aquél se paseaba de allá para acá, en actitud napo­
leónica ; el otro arrancaba melodías de nn violín im a­

ginario... H ubo algunos, en cam bio, que se mostraron 
m ás expresivos, hablándonos de cosas extraordinaria­
m ente pintorescas. M i am igo y  la enfermera me exp li­
caban el m otivo de cada una de estas locuras.

Pasábam os de largo ante varias celdas, cuando el 
m édico se detuvo, haciéndome retroceder y  entrar en 
una de ellas. Su  ocupante, un hom bre joven y  de rostro 
sim pático, se dirigió hacia m í y  me preguntó ansiosa­
m ente: ((¿Ha vuelto  L u cila  cíe coger las flores...?». 
Iba a contestar al ix)hre loco con una frase de esi.e- 
ra n z a ; pero 1111 sollozo de la joven enfermera me cortó 
la respuesta. Se hizo un silencio grave y  profundo.. 
Y o  com prendí que no  debía esperar que me refiriesen 
allí la  historia de este desgraciado, como las de los 
otros, y  rogué a m i am igo que diese por term inada mi 
visita a la casa de los locos.

D urante el trayecto de regreso me e x p licó : ((Era 
un m atrim onio joven, lleno de amor, que tenía una 
h ijita : L ucila . Cuancio más sonreía la felicidad a los 
amantes padres, L u cila  cayó enferma de gravedad, 
tanto, que m urió m uy pronto. L a  m adrecita lloró, re­
signada, su horrible pena... Pero el desgraciado jiadrc 
lio pudo sobreiKmerse a su dolor, y  enloqueció... E n 
su dem encia llegó a creer que su hijita  había ido al 
huerto a buscar flores, y  no hablaba jam ás, si no era 
liara hacer aquella pregunta,,. Cuando se iban per­
diendo las esperanzas de curarle, fué traído a esta Ca- 
s¿i de Salud.»

— ¿R ecobrará la  razón ? —  pregunté apenado,
— Si la recobrase —  contestó mi am igo —  sería m uy 

breve su lucidez. De nuevo enloquecería, a l recordar 
la muerte de su h ijita ...

— ¿ Y  la esposa?
— Está condenada a oir incesantem ente la dolorosa 

¡iregT’nta. E s la enfermera que .sollozó a tu lado...
M il aniio’o, el médico, consiguió llevarm e a visitar 

su m anicom io; pero no sería capaz de arrancar de nu 
1 ensamiento aquella pregunta, que me m artillea las 
s ien es:

((— ¿H a vuelto L ucila  de coger las flores?...»

EL

G. CARBAJAL,

Ayuntamiento de Madrid



■ u iiiin iiiiiiiiiiiii)

tados

E L  M U N D O  D E L  P A S O D O B L E

cía.

ra ro r .
la r ia -
i x p l i -

d o  e l  
a r  en  
ro s tro  
s io s a -

esl/C- 
c o r tó  

l u lo . . 
r ie se n  
le  lo s  
d a  m i

((E ra  
a u n a  

a  lo s  
re d a d , 
•ó, re -  
p a d r c

.. .  E n  
id o  a l 
10  e r a  
1 p e r -  
t a  G a ­

d o .
a  m u y  
c o r d a r

l lo r o s a

v i s i t a r  
d e  m i 

,ea la s

EL CHATO DE M A N Z A N ILLA
P a s o d o b l e

EL “A S “ DE ESPADAS
P a s o á o b l e

C o n o c í  a  m i g i t a n i l lo  
e n  la  F e r i a  d e  S e v i l l a ,  
y  b r in d ó m e  s u s  a m o r e s  
c o n  u n  c h a t o  e  m a n z a n i l la ,

D e s d e  e n t o n c e s  y o  a n d o  lo c a  
p o r  e l  q u e r e r  d e l  g i t a n o , 
q u e  l le g ó m e  a l  c o r a z ó n  
c o m o  n a d ie  m e  h a  l le g a o .

■ E s t r ib i l lo

G i t a n i l lo ,  m i  g i t a n o  
q u e  t e  c o n o c í  e n  S e v i l l a ,  
y o  n o  s é  l o  q u e  m e  h a s  d a o  
d e n t r o  e l  c h a t o  e ’ m a n z a n i l la ,

I I

A h o r a  e l  g i t a n i l l o  e s q u iv a  
e s t e  m i a m o r  v e r d a d e r o ,  
y  e s t á  q u e r ie n d o  a  o t r a  h e m b r a  
s i n  p e n s a r  q u e  j ' o  l e  q u ie r o .

Y  e s  q u e  t ie n e n  h o y  lo s  h o m b r e s  
t a l  c e g u e r a  e n  e l  m ir a r ,  
q u e  n o  v e n  c u a n d o  le s  q u ie r e n  
c o n  e l  a lm a  y  d e  v e r d a d .

Plstrib illo

G i t a n i l lo ,  m i g i t a n o  
q u e  t e  c o n o c í  e n  S e v i l l a  
y o  n o  s é  l o  q u e  m e  h a s  d a o  
d e n t r o  e l  c h a t o  e ,m a n z a n i l la .

L e t r a  d e  G iN É s  M I R A L L H S .  

i t ú s i c a  d e  A .  T .  d e  A V I L E S .

I

E n  c o n c u r s o  e n t r e  b u e n o s  
fu A s  d e  E s p a d a s »  h a  s a l id o ,

|)o rq u e  d ic e  la  g e n t e  
e s  e l  t o r e r o  « h o m b re ii 
m e jo r  q u e  h e  c o n o c id o .

Y ,  e n  d ic ie n d o ,  V i l l a l t a ,  
to r e a  e s ta  ta r d e  
d i c e n  t o d o s  a  u n a : 
i L a  v o lu n t a d  y  e l  a r t e  !

I I

Y  s o n  s u s  n a t u r a le s  
p r o d u c to r e s  d e  a s o m b r o , 
s ie m p r e  s u s  a la m a r e s  
l le v a d o s  p o r  e l  t o r o .

Y  s i  p a s a  a  la  iz q u ie r d a  
l u e g o  e l  t r a p it o  r o jo ,
c o n  e l  to r o  f u n d id o  
n o s  d e m u e s t r a  s u  a r r o jo .

I  b is

L a  g e n t e  c o n t e m p la  s u s  fa e n a s  
d e  p ie s ,  e m o c ia n a d a , 
y  c a d a  s u e r t e  s u v a  
e s  u n  e s c a lo fr ío ,
N a d i e  a  v a l o r  l e  ig u a l a  !

Y  a l  c o g e r  e l  e s to q u e  
y a  la  f ie r a  c u a d r a d a , 
d ic e n  t o d o s  a  g r i t o s .
i E s e  e s  e l  d A s  d e  E s p a d a s »  !

L e t r a  d e  J . E N R I Q U E  F A U .

M ú s ic a  d e  M u ñ o z  M O L L K D A .

E S P A Ñ O L A  D E  R A Z A
P A S O D O B L E

L .

S o y  e s p a ñ o la  d e  r a z a  
d e l  r e in o  d e  A n d a l u c í a ,  
d o iid 'e  h a y  m u je r e s  b o n it a s ,  
c a n c io n e s ,  l u z  y  a le g r ía .

F u e r o n  ta m b ié n  m is  a m o r e s  
d e  u n  g i t a n i l l o  g r a c io s o  
y  m ie n t r a s  m á s  le  q u e r ía ,  
m á s  l e  f i n g í  m i s  e n o jo s .

R e c i t a d o  s o b r e  inúsic¿i

Q u is e  y o  a  a q u e l  g i t a n i l l o  
c o n  f a t i g u i t a s  d e l  a l m a ; 
y  d e s p u é s  d e  c o n s e g u ir m e  
ra e  d e ja b a  a b a n d o n a d a ; 
h o y  t e n g o  d e  s u  r e c u e r d o  
a q u e l la  m a ld i t a  c o p la  
q u e  a l  r o n d a r m e , a s í  c a n t a b a ;

M ú s ic a

_ Q u e  to o  e n  e i  m u n d o  s e  p a g a ; 
n iñ a ,  n o  d 'es|> recies ta u to ,  
q u e  to o  e n  e r  m u n d o  s e  p a g a  
y  p u é  s e r  q u e  c u a n d o  q u ie r a s  
te  e n c u e n t r e s  tú  d e s p r e c ia d a . , .

N i ñ a ,  n o  d e s p r e c ie s  t a n t o !

I I

S o y  d e  G r a n a d a ,  la  b e lla , 
t i e r r a  d e  e n s u e ñ o s  y  a m o r e s , 
d e  s u g e s t i v a s  m u je r e s  
c o n  o j o s  a b r a s a d o r e s .

S o y  d e  e s a  t ie r r a  d ic h o s a  
d e  m is t e r io s a s  l e y e n d a s ; 
i c a d a  m u j e r  u n a  r o s a  
y  c a d a  r o s a  u n a  p e r la  !

R e c i t a d o  s o b r e  miíiTca

T o d o  e s  f a n t á s t i c o  e n  e l l a : 
e l  S a c r o m o n t e ,  la  A l l i a r a b r a ,  
la  C a m p a n a  d e  la  V e l a ,  
la  h e r m o s a  S ie r r a  N e v a d a . . .

Y  lo s  c a n t o s  d e  m i t ie r r a , 
la m e n t o s  s o n  d e  m i a lm a .

A ltís ica

■ i A l h a m b r a !  ¡ A l h a m b r a !
R i n c ó n  d e  f lo r e s ,
f u i s t e  c u n a  y  t e s t ig o  d e  m is  a m o r e s  
y  t u  r e c u e r d o  
l o  l l e v o  d e n t r o  d e l a lm a , 
p u e s  e r e s  d e l  m u n d o  e n te r o  
e n v i d i a ,  y  g l o r í a  d e  E s ])a ñ a  !

L e t r a  d e  H erm .̂ n o s P E L E G R I .
M ú s ic a  d e  L U C A R E L L I .

Ayuntamiento de Madrid



La rondalla pasa...
PASODOBLE PARA PIANO Y CANTO

Letra de JOSÉ DEL OLMO Música de MANUEL DEL OLMO
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¡TE QUIERO OTRA VEZ! U N A  G R A C I A

E r a  e n  u n a  ta r d e  d e l  m e s  d e  la s  f lo r e s  ;

¿ t e  a c u e r d a s ,  m i v i d a ,  q u e  a l  p o n e r s e  e l  so l 

e n  u n  j a r d i n c i t o ,  b a jo  u n a  p a lm e r a ,  

a l l í  n o s  q u e d a m o s  s o l i to s  l o s  d o s . .. ?

¿ T e  a c u e r d a s ,  n e n i t a ,  c o m o  m e  d i j i s t e ,  

q u e  n u n c a  e n  l a  v id a  r a e  ib a s  a  o lv id b r  ? 

h o y  y a  n o  t e  a c u e r d a s  d e  a q u e l la s  p a l a b r a s ; 

h o y  t u s  d u l c e s  la b io s  n o  s a b e n  b e s a r .

Y a  m i a lm a  t r a n s id a ,  l lo r a  ele n o s t a lg ia ,  

d e  lo s  á u r e o s  s u e ñ o s  d e  d u l c e  p a s ió n , 

y  c o rn o  urra l la m a  q u e  le r ita  s e  a p a g a , 

v a  m u r ie n d o  t r i s t e  e n  m i  la  i lu s ió n .

H o y  p o r  f in  t e  rrrira ; e s t a s  a  m i la d o , 

m i s  o j o s  l l o r o s o s  te  v u e l v e n  a  v e r ; 

y a  n o  e r e s  la  m i s m a ; t o d o  e ir t i  h a  c a m b ia d o  

p e r o  a  p e s a r  d e  e s o  ¡ t e  q u ie r o  o tr a  v e z  !

b l e  q u e d é  t a n  t r is t e  a l  v e r  q u e  p a s a r o n  

lo s  f u g a c e s  s u e ñ o s  c e  d ic h a  y  p la c e r ,  

y a  m is  i lu s io n e s  e l  t ie m p o  h a  m u s t ia d o , 

y  v u e lv e  a  m i irre n te  l a  d ic h a  d e  a y e r .

F o r j a s t e  e n  t u  m e n t e  v a n a s  i iu s io r .e s , 

t e  f u is t e  c o r r ie n d o  t r a s  e l  o r o p e l ,  

m e  d e ja s t e  s o lo ,  t r i s t e  y  d e s o la d o , 

a n s ia n d o  e l m o m e n t o  d e  v o l v e r t e  a  v e r .

F rancisco G U E R R E R O  G A R C I A .

.1  ¡a S H a . S e b a s / ia n a  M a r i ín e z  P a r d o  d e  A n d r a d e

S o n  s u s  o jo s  d o s  d ia m a n t e s  i n c r u s t a d o s ;

L o s  c a b e l lo s  ta n  r u b io s  c o m o  e l  o r o .

L o s  d ie n t e s  d e  m a r f i l ; f r e n t e  d e  p la t a  

b r u ñ id a  y  la b io s  r o jo s .

D e  c r i s t a l  t r a s p a r e n t e  e s  s u  g a r g a n t a  

y  e s  s u  r is a  u n  p o e m a  d e  v ir u d  

y  s u  a lm a , c o n t e n t a ,  c a n t a . . .  c a n t a . .. 

a le j a n d o  e l  t e m o r  y  la  in q u ie t u d .

S o n  s u s  m a n o s  m á s  b la n c a s  q u e  e l  a r m iñ o  

h e c h a s  p a r a  e l  e n s u e ñ o  y  e l  a m o r .

I A y  del mortal que logi e su cariño 
y  las haga crispar bajo un dolor!
R is u e ñ a  c o m o  e l p r a d o  r u t i la n t e  

c o m o  s e  a d o r a  a  D io s  a n t e  s u  a l t a r  

d e  r o d i l la s ,  n o  t e m a s , d e s e n g á ñ a t e ,

I a s í  t e  h a n  d e  a d o r a r  !

L m s  E U G E N I O  L O P E Z  R E Y .

T R É M O L O S

E lre s , c h i q u i l la ,  

b e l la  y  g a la n a  

c o m o  t e m p r a n a  

r o s a  g e n t i l ,  

y  s o n  t u s  o jo s  

m á s  h e c h ic e r o s  

q u e  l o s  lu c e r o s  

d e l  m e s  d e  A b r i l .

C o ]> ias  d e l  c i e lo  

s o n  t u s  h e c h i z o s ; 

b la n c o s  g r a n iz o s  

t u s  d ie n t e s  s o n , 

y  e s  t u  b o q u it a  

f lo r  d e  g r a n a d o  

q u e  h a  c a u t i v a d o  

m i c o r a z ó n .

P o r  e s o ,  n iñ a ,  

t a n t o  t e  q u i e r o ; 

p o r  e s o  m u e r o  

d e  a m o r  p o r  t i ; 

p o r q u e  c o n t i g o  

s e  m e  h a  id o  e l  a lm a

y  h u y ó  la  c a lm a  

l e j o s  d e  m í.

C u a l  e r r a b u n d a  

t n a r ip o s i l la  

q u e ,  m ie n t r a s  b r i l la

la  l u z  s o la r , 

v a  p o r  lo s  a ir e s  

v o le t e a n d o  

f lo r e s  b u s c a n d o  

d o n d e  l ib a r .

T r a s  tu  h e r m o s u r a  

m i  p e n s a m ie n t o  

c r u z a n d o  e l  v ie n to  

s ie m p r e  h a  d e  i r ;  

q u e  en  t u s  r a d ia n t e s  

[ tu p ila s  p a r d a s  

la  e s e n c ia  g u a r d a s  

d e  m i e x i s t i r .

D a m e  e l  c a r iñ o  

d e  tu  a lm a  ¡n ir a , 

m i d e s v e n t u r a  

t r o c a n d o  e n  b ie n  ; 

y o  te  p r o m e to  

c o n  la s  m á s  b e lla s  

c la r a s  e s t r e l la s  

o r n a r  t u  s ié n ,

M .  A ,  G -

Ayuntamiento de Madrid
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A L E A  J A C T A  EST E C O S
(La suerte está echada)

H im n o  co n m e m o ra tiv o  d e  la  p r o c la m a c ió n  d e  la  se g u n d a
R e p ú b lica  e sp a ñ o la .

A m a d a  E s p a ñ a  m ía , 
t r i u n f a n t e  t u  r a z ó n , 
t e  h a s  h e c h o  m e m o r a b le  
p o r  n u e s t r a  e d u c a c ió n .

R e p ú b l i c a  e s p a ñ o la , 
t u  m e n t e  n o  te  e n g a ñ a , 
y  e n  e s t a  n u e v a  a u r o r a  
e n  q u e  r e n a c e  E s p a ñ a

t u s  h e r o ic o s  h i jo s ,  
c o n  g e n i a l  a l t e z a ,  
t r a b a ja n  in v i c t o s  
p a r a  t u  g r a n d e z a ;

d e  t u s  f ir m e s  h i jo s  
t r i u n f a  e l  id e a l  
y  q u ie r e n  la  P a t r ia  
s ie m p r e  l ib e r a l ,

R e ¡) ú b l ic a  e s p a ñ o la ,  
s a b e m o s  s e r  le a le s  
y  o f r e n d a m o s  l o s  v o to s  
a  n u e s t r a s  l ib e r t a d e s .

A m a d a  E sj^ añ a  m ía , 
tu  s o l  r e p u b l ic a n o  
e n  s u  s e g u n d a  a u r o r a  
a b r a z a  a  lo s  h e r m a n o s .

i V i v a  E s p a ñ a  g r a n d e  
y  s u  l e a l t a d  !

¡ V i v a  la  R e p ú b l i c a  !
¡ V i v a  la  l ib e r t a d  !

La primera estrofa recoge la sensación de simpática sor­
presa producida en el extranjero con la aleccionadora con- 
<lucta cívica de toda la nación con las eleccoines inuniclpale.s 
del 12 de abril de 1931 y consecuentemente con 1,. procla­
mación de la República.

La .segunda estrofa la ratificación de la voluntad nacional 
con las elecciones para las Cortes Constituyentes y la con­
fianza en su gestión gobernante.

La tercera estrofa expresa las tareas legislativas de la 
representación popular.

La cuarta, la aprobación do la Constitución y con ella la 
resolución nacioua' de reprobar todas las tiranías.

La quinta estrofa atrae el recuerdo de las luchas seculares 
y forcejeo,s con los que se ha ensangrentado el suelo español 
por la defensa de nuestro espíritu de raza liberal, siendo el 
unís reciente el de Jaca ; y queda trazado vigorosamente el 
perfil de la contienda cívica en las urnas con el triunfo 
republicano.

En la e.strofa sexta está simbolizado (con el tiiunfo de 
la República) el abrazo ideal de confraternidad con que nos 
enlazamos los españole.s en las gestas pasadas, representa­
tivas de la.s que quedan por venir.

Un los dos versos anteiiltimos, expresivamente queda 
•significado la unión nacional y se ensalza la conducta pa­
triótica de las regiones en la nueva convivencia republicana.

Y los dos versos últimos sintetizan de mcxlo característico 
el punto culmiiiniite del regocijo popular nacional al que se 
lanzanm los ciudadanos con músicas y cánticos.

La inúsica es expresión gcuuina del glorioso espíritu ra­
cial, viril y rotundo, de puro abolengo español e hispánica 
estirpe, pulcramente interpretado en la técnica del conjunto, 
y con aditameiilctí inspiriKlaimmte intercalados durante el 
desuri'ollo musical dcl himno que lo enriquecen y avaloran la 
partitura.

Letra de Robiíhto CERMEÑO. 
Música de Emktiíkh) MARTIN UKQLTJO.

L a  p r e s e n ta c ió n  e n  e l  t e a t r o  C c n i í c o ,  d e  n u e s tr a  
c iu c ia d , d e  la  c o m p a ñ ía  m e x ic a n a  d e  r e v i s t a s  t íp ic a s  
L u p e  R i v a s  C a c h o  h a  c o n s t i t u i d o  u n  g r a n  é x i t o .

H a n  e s t r e n a d o  d o s  r e v i s t a s ,  t i t u l a d a s  « -Z arap es, 
c a s t o r e s  y  r e b o z o s »  y  « «T ierra d e  s o l  y  d e  r o m a n c e » , 
d e  m o t iv o s  n e t a in e ir t e  m e j ic a n o s ,  e n  la s  c u a l e s ,  a l t e r ­
n a n d o  c o n  lo s  b a i le s  y  la s  c a n c io n e s ,  in t e r c a la n  e s c e ­
n a s  d ia lo g a d a s  q n e  u n a s  v e c e s  so n  u n  c h a s c a r r i l lo  e n  
a c c i ó n  y  o t r a s  u n a  f á b u la  c o n o c id a .  C o n  t o d o  e s t o ,  e l  
e s p e c t á c u lo  r e s u lt a  e n t r e t e n id o  y  e s  c e le b r a d o  p o r  
n u e s t r o  jn ih l ic o  c o n  m u c h o s  a p la u s o s .

L u p e  R i v a s  C a c h o ,  f i g u r a  p r in c ip a l  d e l  c o n ju n t o  
m e x i c a n o ,  e s  u n a  a r t i s t a  q u e  e s t á  c o n s id e r a d a  e n  M é ­
j i c o  c o m o  l a  m á s  f ie l  in té r p r e t i-  d e l  t e a t r o  p o p u la r ,  v  
q u iz á s  u n a  d e  s u s  m á s  fe r r u e n te s  i ) r o p a g a n d is t a s  e n  é l 
e x t r a n j e r o ,  y a  q u e  e s  e s t a  la  s e g u n d a  « to u r n é e »  q u e  
p o r  lo s  i ia ís e s  d e  h a b la  c a s te l la n a  h a  e f e c t u a d o  c o n  
s u s  h u e s t e s  s im p á t ic a s  y  s u g e s t i v a s ,  la  m e n c io n a d a  
a r t is ta ,

E u  s u s  r e c o r r id o s  h a  v is i t a d o  lo s  p a ís e s  d e  G u a t e ­
m a la .  S a n  S a l v a d o r ,  H o n d u r a s ,  N i c a r a g u a ,  C o s t a  R i ­
c a ,  P a n a m á , C o lo m b ia ,  V e n e z u e l a ,  C u b a ,  P u e r t o  R i c o  
S a n t o  D o m in g o .  E c u a d o r ,  C h i l e ,  P e r ú .  A r g e n t i n a , ’ 
U r u g u a y  y  B r a s i l ,  c a u s a n d o  e n  t o d a s  p a r t e s  l a  s e n s a ­
c ió n  d e  a q u e l lo  q u e  r e p r e s e n ta  u n a  n o v e d a d  v  u n a  n o ta  
a r t í s t i c a  d e  b r i l la n t e  c o lo r id o .

i L a s  p r i n c i ] « l e s  f i g u í a s  Ide l a  c o m jx a ñ ía  b o u  la  
««vedette» L u p e  R i v a s  C a c h o ,  la  p r im e r a  b a i la r in a  L u i ­
s a  R i v a s  C a c h o ,  e l  p r im e r  a c t o r  c ó m ic o  m e j i c a n o  R o m -  
p in  I g l e s i a s ,  e l  t e n o r  A l b e r t o  C o n t r e r a s ,  e l  a c t o r  g e n é ­
r i c o  A l m a n z o r ,  e l  b a r í t o n o  M e r in o ,  e l  s o l is t a  d e  g u i ­
t a r r a  A n g e l  L a s  H e r a s ,  la  t i p l e  M a r g a r it a  S a u s ,  e l  
n ia e s t r o  d ir e c t o r  M i g u e l  A n g e l  N a v a r r o ,  l a  o r q u e s t a  
t í p i c a  ««Lufie», i n t e g r a d a  i>or i n t e l i g e n t e s  e le m e n t o s  
l o s  c a n c io n e r o s  « T a j ia t ío s » ,  e l  b a i la r ín  J o s é  B á r c e n a s ,  
lo s  t e n o r e s  c ó m ic o s  L e r e i i a  v  N e r v ,  e l  m a r im b is t a  d is -  
p a n e c o  F e l i p e  G a r c í a ,  la  g e n é r ic a  L o l a  S o t o ,  28 c h ic a s  
d e  c o n ju n t o  y  o t r o s  e le m e n t o s  q u e  n o  a c u d e n  a  n u e s t r a  
m e m o r ia .

L o s  d e c o r a d o s  s o n  t o d o s  d e  m o t i v o s  m e j i c a n o s ; 
p in t u r a  d e  a m b ie n t e ,  r e p r e s e n t a t iv a  d e  t o d o s  lo s  E s t a ­
d o s  ác  la  R e p ú b l i c a  A z t e c a .

E l  v e s t u a r io  ta m b ié n  e s  c o n ip le t a i i ie i i t e  t q i i c o ,  c o -  
rr e s ]> o n d ie n d o  a  la s  c o s t u m b r e s  v  t r a d ic io n e s  d e  lo s  
d i f e r e n t e s  t ip o s  r e g io n a le s .

COBBEO DEL LECTOR
ó', (1. R. [Masanasa}. — Lo poblicaremos en su oportunidad.
R. Jiménez (Trujillo). Mándenos otra coiiiposición, pero 

«ron letra, de las que tenga editadas para orquestiua. Des­
de luego, la más interesante. se la publicaremos. Pre­
ferible que no sea tango.

1 . ti. {Gihraltor). —  Pueden remitir la foto ofrecida y algu­
nos datos sobre su conjunto musical. Procuraremos com­
placerles.

José Luis M. iCalatayiicü. — «Deseo mantener correspon­
dencia con señorita catalana, morena, un poco román­
tica y soñadora. Las cartas a «Conipadritoi.

í  na mujer {GibroUar). — «Desearía encontrar entre los 
simpáticos lectores de esta revista un joven amable, sim- 
pálico y educado, que se dignara cambiar amistosa co­
rrespondencia conmigo. Advierto que soy una personilla 
imiy exigente ; n.sí es que lo deseo pasando los 23 años, 
sito, mor.;no, denta«íura nuiy cuidada, ojos grandes y, 
piincipahuente, muy educado y cariñoso, con uu po«iuilio 
de e«)razón ¿estamos? ¿lo encontraré? ¿habrá algún capaz 
de ello?... Contestar a «Compadrito».

COMPADRITO.

-  laiirjrttti-un
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DE MODA
Últimos números publicados

(extra.)B a r r io  C h i n o .  —  M i r e y a .

L a  N o v i a  d e l  T o r e r o .

E n t r e  s u e ñ o s .  •

¡ O h  P a r í s !
P o b r e  P a n c h o ! . . .
E l  c a n t a r  d e  l a  r o n d a l la  ( e x t r a .)

¡ V i c t o r i a  ! . . .

S a l l v .

¡ F e a ! . . .
F l o r  O t o ñ a l .
M a m á , m e  q u ie r o  c a s a r ! ( e x t r a .)  

P i m ! . . .  P a ñ i ! . . .  P u n í ! . . .

¿ A  m í  c o n  t a n g o s ?

C a n c i ó n  l e j a n a . . .

S o l o  u n a  r o s a .
E n s u e ñ o s .  — ■ S e r e n a t a ,  ( e x t r a .)  

C o m o  u n  s u e ñ o  .
A n d a  c o n  t u s  a m ig o s .

R e i n a  M o r a .

B a i  -  B a i .
S in  N o v e d a d  e n  e l f r e n t e ,  ( e x t r a .)  

E l  R e y  d e l  J a z z .

Y o  m e  q u i e r o  d is f r a z a r .

N o s t a lg i a s ,  

j Q u e r id a  m ía  !
U n  R o m a n c e ,  ( e x t r a .)

C l a v e l e s  in e n d o c in o s .

Y o  t e  p e r d o n o . . .

N o c h e  d e  p la t a .

E l  m o c i t o  T o r e r o .
V o l v e r á ! . . .  —  M i  g i t a n a ,  ( e x t r a . )  

F u e n t e  m á g i c a .
P o r  t e lé f o n o ,  m i a m o r . . .

L a  n o s t a lg i a  d e l  t a n g o .

S o l  r a d ia n t e .
C a m in o  d e l  R a n c h o .  —  E n t r e  g a u ­

c h o s .  ( e x t r a .)

N ú m . L a  M a r s e l le s a .

U n  t a n g o  f u e . . .  ,
E l  1 4  d e  A b r i l .  — '^ C h e  M a r ie t a ^ . . .  

( e x t r a .)
U n o s  o j o s  d e  m u je r .  ^

A g u a f u e r t e .
L a s  C h i c a s  d e l  F i l m .

¿ D ó n d e  e s t á s  c o r a z ó n  ?
E l  p o d e r  d c l  m a n t ó n ,  ( e x t r a .)  

C o t o r r i t a  d e  la  s u e r t e .

L a  p a lo m a .

U n  c o n s u e lo .

C h i le n a  m ía .
¡ O h . . .  S e v i l l a !  ( e x t r a .)

P r e t e n c io s o .

N e g r a  c o n s e n t id a .

B o q u it a  d e  g u i n d a .

L a m e n t o .
C a n t a . . .  C a n t a ,  ( e x t r a .)

D a r z a  M a l i g n a .

U n  b e s o  lo c o .  >
A  o r i l la s  d e l  P la t a .

M o u l in  R o u g e .
M e lo d ía  d e l  c o r a z ó n , ( e x t r a .)

B a jo  lo s  t e c h o s  d e  P a r ís .

G u a s a  a r g e n t i n a .
E l  m a n is e r o ,  ( n ú m e r o  a lm a n a q u e ) . 

J u a n it a .
M i la g r o s a  V i r g e n c i t a .

I s a b e l .
A l m a  d e  V i r g e n .  

P r o m e s a s :

B e s o s  y  c e r e z a s .
F r e n á  e l  m o t o r . . .  ( e x t r a .)  

i A y . . .  C h a t a !
E m p a n a d a s  c a l ie n t e s

¡ A v  m a m á  I n é s  !

E l  a n t i f a z  r o jo .

A y  ! c o r a z ó n .
T o m o  y  o b l i g o ,  ( e x t r a - e s p e c ia l) .  

C a n t a n d o  b a jo  la  l l u v i a .

E s c u c h e  c h a u f f e r .

M o r e n it a .  ( e x t r a .)

A c u é r d a t e  d e  m í !

H a c e l o  p o r  l a  v i e j a .

B e a u  G e s t e .

B r is a s  S e v i l la n a s .

S o b e r b ia .

M y  R o s ie ,
C o n s e j o  a m a r g o .
A v e r  se  la  l l e v a r o n ,  ( e x t r a - e s p e c ia l) .

N ú m e r c »  c o r r ie n t e s  ..............................................

)j e x t r a o r d in a r i o s  ..............................

» a lm a n a q u e  y  e x t r a - e s p e c ia le s

a  o ’4 o  c t s .  

a  o ’ 6 o  » 

a  i ’o o  p ta .
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